
  [image: cover.jpg]


	

    

    Comprometer a un vizconde

	SERIE

	   Gresham 5

   
    

    

      Nieves Hidalgo

    

    

    
        [image: 019]
    


		
			Prólogo

			Palacio de Buckingham. Mayo de 1842

			James Brown. Anulado.

			Natalia Banister. Anulado.

			En otro documento, tres nombres más como posibles traidores.

			Alberto de Sajonia-Coburgo-Gotha arrugó la nota en la que figuraban las bajas y la tiró encima la mesa. Se levantó, atravesó el amplio despacho de un lado a otro, y vuelta otra vez, con las manos cruzadas a la espalda, la cabeza gacha, para acabar apoyándose en el alfeizar de la ventana abierta. Durante un momento, que al hombre que le llevara el sobre le pareció un siglo, permaneció con la mirada perdida en el cuidado césped recién cortado y el colorido de las flores del inmenso jardín, aspirando casi con ansia el aroma que le llegaba, como si la fragancia pudiese eliminar el imaginario hedor del mensaje. 

			—¿Podría ser uno de ellos? —­preguntó después. 

			—No descartaría a ninguno, Su Alteza.

			Alberto abandonó la privilegiada vista, tomó asiento, escribió unas líneas que guardó en un sobre y se lo entregó a quien aguardaba sus órdenes. 

			—Que se lo hagan llegar a lord Catesby. 

			—Está seguro de…

			—A estas alturas, ya no lo estoy de nada —le dijo a su hombre de confianza—. Pero si he de poner mi vida en manos de alguien, es en las suyas. 

			Al quedar a solas volvió a tomar la condenada nota que arrugase, alisándola para releer los nombres. No los conocía personalmente, pero sabía qué habían sido, a qué se dedicaron. Sobre todo, sabía que estaban muertos y que su desaparición le implicaba. 

			—Anulados —murmuró para sí con un tono asqueado—. La política nunca se permite llamar a las cosas por su nombre. 

			Debía poner freno a aquello, librarse de la soga que le estaba ahogando. Era consciente de que no era santo de devoción en la corte; desde que se casara con Victoria se había sentido desplazado, como un cero a la izquierda a quien no tenían intención de dar responsabilidad alguna. El Parlamento no le veía con buenos ojos; el secretario de Exteriores, tampoco, y el pueblo inglés seguía teniéndolo por un advenedizo. Cierto era que desde que su esposa y él fueran tiroteados por Edward Oxford dos años antes, su valentía en el altercado le hizo ganar simpatías. Y cierto también que hasta consiguió que lo nombraran regente en caso, Dios no lo quisiera, de fallecer Victoria. Pero seguía teniendo enemigos. Sobre todo, uno. Con título, nombre y apellido: la baronesa Louise Lehzen, institutriz primero y consejera después de la joven reina. 

			Estaba por asegurar que era ella y no otro quien estaba detrás de aquel complot que había acabado con la vida de dos agentes. Dos asesinatos que lo señalaban a él y ponían en duda su honestidad y su amor por Inglaterra. 

			Sí. Solo existía un hombre al que confiaría el problema en el que estaba inmerso: el capitán Remington Wyler. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Wyler aguardó, hierático, a que el individuo que se encontraba sentado al otro lado de la amplia mesa estampara el sello oficial en el documento que lo apartaba del Ejército. 

			Donald Williamson sopló el papel elevando sus ojos ratoniles hacia él, sin disimular su complacencia. 

			—Asunto zanjado, Catesby. 

			El joven apretó las mandíbulas, no hizo más. De ahí en adelante sería solo eso para todos: el vizconde Catesby, debiendo olvidar su graduación de oficial del ejército británico. Y el condenado sujeto al que solo le faltaba relamerse de gusto ante su situación, estaba disfrutando. Lo odiaba solo por ser el hijo de quien le robase a la mujer que deseaba: Lidia Pembroke. Pero su madre había elegido al que fuera el amor de su vida y el condenado Williamson no la había perdonado ni después de muerta, volcando su inquina sobre él, ya que no podía hacerlo contra su padre, el conde de Luton. Por eso, el documento que le tendía con una sonrisa satisfecha significaba para él un triunfo. 

			Podría haberse negado a aquella farsa. 

			Podría haberlo hecho, sí. Pero estimaba demasiado al hombre que le pidió auxilio, con el que guardaba una estrecha amistad desde que se conocieran en Bonn. Con un ligero pinchazo en la boca del estómago, recordó la conversación mantenida tras haberle hecho volver a Londres a toda prisa, a raíz de la cual se habían desencadenado los acontecimientos…

			***

			—¿Aceptarás? 

			—Su Alteza, soy un simple capitán del…

			—Hemos compartido chiquilladas y tomado cervezas en Poppelsdorf, estamos solos y te estoy pidiendo que me ayudes. 

			—No soy un espía, Su Alteza, y…

			—¡Déjate de títulos, por amor de Dios! 

			Catesby se pasó una mano por el oscuro cabello y asintió.

			—…Y por lo que me has contado, Alberto, no tienes certeza de que la baronesa Lehzen esté detrás de todo el asunto —adujo, tuteándolo como deseaba—. Que no os hayáis entendido no significa que sea capaz de urdir todo este entramado para hacerte aparecer como culpable. 

			—Esa arpía haría lo que fuese necesario para desacreditarme. Por su culpa, por su testarudez, casi perdemos a nuestra hija, y su inquina hacia mí ha aumentado desde que conseguí que fuera cesada de su cargo. 

			—Ni siquiera está en Londres. ¿De verdad crees que está dirigiendo todo desde Hannover? A mí me parece más bien un asunto en el que alguien se está llenando los bolsillos. Traición, simple y llana.

			Alberto de Sajonia se rascó el mentón, como siempre que estaba nervioso, y suspiró.

			—Te digo que desde el mismísimo infierno sería capaz esa mujer de hacerlo. Muchos en el reino me ven como un intruso, este condenado asunto hará que piensen lo peor. 

			—Te has ganado el respeto de todos desde tu valiente comportamiento en el atentado que perpetraron contra vosotros. 

			—No te equivoques, Rem. Me he ganado el respeto de parte del pueblo, solo de parte del pueblo. Pero sigo teniendo detractores en el Gobierno, más de uno estaría encantado de tacharme de desleal colgándome el asesinato de esos agentes. 

			—Y para arreglarlo pretendes que yo cese en el Ejército, que me haga pasar incluso por un traidor. 

			—Solo hasta que descubras al contacto de esa loca intrigante, después podrás reintegrarte y serás condecorado por mi esposa, te lo prometo. Incluso le pediré que te otorgue otro título nobiliario. 

			—No quiero títulos, sino seguir con mi vida, Alberto; el Ejército lo es todo para mí.

			—Es necesario saber cómo llegaron esos mandatos, que no escribí, a manos de esos agentes, poniéndolos ante sus asesinos. ¡¿A son de qué iba yo a comunicarme con dos espías?! —elevó la voz—. Es todo un absurdo. Sin embargo, las notas estaban firmadas por mí. ¿Cómo es posible? 

			—Nada tan fácil como copiar tu rúbrica de algún documento oficial. 

			—Scheiße![1] Tienes que ayudarme, Remington.

			—Lo intentaré. De todos modos, necesitaré que me echen una mano, este no es mi terreno. 

			—Me fiaré de quien tú lo hagas.

			—¿Qué es lo que puedes adelantarme?

			—Poca cosa, aparte de que los dos agentes investigaban filtraciones de nuestras posiciones en China, según he sabido. Desde luego, no gracias a Robert Peel, como imaginarás —dijo con ironía—. Eso… y lo que escribió con su propia sangre Natalia Banister antes de morir: «Topaz». 

			 A Catesby le recorrió un escalofrío por la espalda al escuchar de nuevo el nombre de la mujer. 

			—¿«Topaz»?

			—Tal vez el apodo del traidor. Tiene que tratarse de alguien bien relacionado, una persona que se mueve en círculos altos, esto no es obra de cualquier muerto de hambre; imagino que investigarás a los posibles traidores. —Le tendió la hoja de papel que el vizconde leyó con rapidez, alzando luego sus ojos hacia él. 

			—Estamos hablando de pares del reino.

			—Y tú puedes moverte entre ellos porque formas parte de su mundo, desenmascarar al culpable. 

			—No será fácil. 

			—El motivo real de tu retirada del Ejército solo lo sabemos tres personas: tu comandante en jefe, Hugh Gough, mi secretario y yo. Para el resto del mundo, has decidido tomarte un respiro después de casi perder la vida en Singapur y… digamos que debes mostrarte incómodo con el Ejército. 

			—Para que piensen que soy un posible candidato a venderme, supongo —rezongó Remington—. Dilo claro: me estáis poniendo de cebo.

			—Lo siento, no hay otro modo. Debemos esperar a que el traidor se ponga en contacto contigo, puesto que tienes información de nuestras posiciones de primera mano. Te compensaré, lo juro.

			—Alberto, ¡vete al diablo! 

			***

			Pero había aceptado la misión. ¿Qué otra cosa podía hacer cuando él mismo deseaba localizar al desgraciado que había provocado la muerte de los agentes, uno de ellos una mujer a quien llegó a admirar y querer? Y si era cierto que Johanna Clara Louise Lehzen era quien dirigía los hilos, quien quería perjudicar a su amigo, viajaría hasta Hannover para retorcerle el cuello. 

			—Le deseo una grata estancia en Londres —dijo Williamson con sarcasmo, rompiendo el hilo de sus recuerdos. 

			Remington apretó los puños a los costados y sus ojos azules lanzaron un destello de ira que atravesó al otro. 

			—Agradecido —musitó en un tono bajo con connotaciones de peligro. 

			Su interlocutor no era tonto. No quería enfrentarse al hombre que tenía delante, conocía la camaradería entre él y el esposo de su soberana y, además, sabía del poder del conde de Luton; por mucho que fuera de dominio público la precaria relación entre Catesby y su padre, Thomas Wyler movería todos los hilos que fueran necesarios para hundirle si se atrevía a hacer algo en contra de su heredero. Carraspeó, evitando la mirada directa del más joven, aunque se levantó para rodear el escritorio y abrirle él mismo la puerta, como signo de desprecio al echarlo de su despacho. Contuvo un gesto de dolor cuando la herida de su pierna, que le había dejado una ligera cojera, le recordó que ya no podía moverse tan aprisa. 

			—Adiós, Wyler —le despidió, obviando el título de vizconde que le correspondía por derecho. 

			—Todo un placer perderlo de vista, Williamson —respondió Catesby, ignorando a su vez el de barón Varley, que le había sido concedido hacía poco. 

			 —Lamentaría que me llegase la noticia de que lo han abatido de un disparo en un callejón.

			Rem hubo de hacer otro esfuerzo para mantener su impasible calma, aunque por dentro hervía de ganas de saltar sobre aquel mastuerzo y darle un puñetazo. 

			—Intentaré que no le llegue nunca. 

			Williamson cerró de un portazo una vez hubo salido el joven. Cojeó de nuevo hasta llegar a la ventana, donde se quedó mirando el patio mientras se frotaba el muslo, hasta que lo vio abandonar el edificio. Sus labios se fruncieron en un gesto de antipatía y su puño golpeó el marco. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Samuel Meller, barón Talbot, perdía la calma pocas veces. Hasta decían de él que su madre, Yvaine McKinnion, lo había engendrado una cruda noche de invierno en las heladas tierras de Thurso, al norte de las Highlands, y por eso tenía hielo en las venas. Había escuchado las explicaciones de su amigo sin decir una palabra, sin interrumpirle. Sin embargo, después de un largo silencio, se acabó de un trago la copa que tenía en la mano y la estrelló contra los troncos de la apagada chimenea, dejando que apareciera su lado más escocés. 

			—¡Por las espuelas de san Jorge! ¿Cómo demonios has aceptado?

			Catesby volvió a colocar el libro que hojeaba mientras esperaba su reacción sobre el cabinet lacado en rojo y oro del siglo XVII, dándose la vuelta para mirar a su amigo. Con su cabello castaño, aquellos grandes ojos azul claro, y vestido a la última moda, parecía un niño grande.

			—Baja la voz, ¿quieres? No es mi intención que esto llegue a oídos de la servidumbre. 

			—¡Joder, Remington, estás loco!

			—Y tú, borracho. 

			—Lo estoy. Lo mío habrá desaparecido en unas horas, pero ¿y lo tuyo? ¿Te has parado a pensar que, si la cosa sale mal, no solo arriesgas el gaznate, sino que puedes adornar tu nombre con el estigma de traidor? 

			—Samuel...

			—No, no, no, no, no. —Movió la mano muy deprisa, como si quisiera espantar algo—. Mejor no digas nada más. 

			—No podía hacer otra cosa. 

			—¿No podías? —Se le acercó tanto que Rem pensó que le soltaría un puñetazo—. Era tan fácil como mandar a Su Alteza Real a tomar viento fresco. 

			—¡Basta ya, Sam! —Rem lo empujó en el pecho y su amigo cayó despatarrado sobre el sofá. 

			—¿Por qué no se lo ha pedido a otro? A mí, por ejemplo. 

			—Eso ahora no viene a cuento. De poco sirven ya las lamentaciones, demasiada mala leche tengo después de la entrevista con Williamson para que vengas tú a gritarme como una vieja histérica; solo te pido ayuda. 

			Meller intentó levantarse con cierta dignidad, pero le falló el cálculo que había hecho del espacio y cayó de bruces. 

			—Cuenta conmigo —balbució con los labios pegados a la alfombra Aubusson. 

			Remington suspiró. Nunca había visto a su amigo tan ebrio, de hecho, no solía abusar del alcohol. Entendía que él era el culpable de que hubiese empinado el codo y le tendió una mano para ayudarle a incorporarse. 

			Samuel se pasó los nudillos por el mentón golpeado, mientras trataba de enfocar debidamente el rostro de su camarada desde su época de estudiantes. 

			—Creo que estoy peor de lo que pensaba —se quejó, tambaleándose como un tentetieso.

			—Mañana tendrás una buena resaca, de eso no te quepa duda —aseguró el vizconde, que tiró del cordón que llamaba a la servidumbre. Casi de inmediato hizo acto de presencia su ayuda de cámara, Alfred Summer—. Por favor, ayúdelo y que ocupe esta noche una de las habitaciones de invitados. 

			—Por supuesto, milord. 

			—¡La culpa es tuya! —Talbot lo apuntó con un dedo acusador—. Eres mi único amigo, desgraciado, y no quiero que te pase nada. 

			Summer suspiró, puso uno de los brazos de Samuel sobre sus hombros y le rodeó la cintura. 

			—Espero que no nos rompamos la crisma ambos tratando de subir las escaleras, milord —rezongó. 

			—Gracias, Alfred —sonrió Meller de oreja a oreja con gesto bobalicón, apoyando todo su peso en él. 

			Rem, viendo las dificultades que tenía su sirviente, acabó por echarle una mano. A pesar de ser dos, les resultó trabajoso llegar al piso superior, con Samuel roncando ya como un bendito. Cuando por fin acabaron entre ambos de desnudarlo y meterlo en el lecho, sudaban. 

			—¡Por Cristo! —protestó Rem al salir del cuarto—. Tenía usted razón, pesa como un demonio.

			—Y apesta a brandy, si se me permite decirlo, milord.

			—Ha dado buena cuenta de la botella. 

			—Supongo que el asunto que trataban no era para menos, milord. 

			El semblante del joven se ensombreció al escucharle. Summer era hombre de pocas palabras, pero si hablaba no lo hacía de balde. Le conocía desde que él no levantaba un palmo del suelo, cuando su padre llegó a Luton Manor con él tras encontrarlo herido bajo la lluvia. Más tarde, al recuperarse, supieron que había sido asaltado por dos individuos que, después de robarle hasta el abrigo, lo apuñalaron. Desde entonces había trabajado en su casa, primero de jardinero, después de ayuda de cámara de su padre, y más tarde a su servicio, acompañándolo incluso en las campañas en las que participó. Summer no había sido nunca un sirviente al uso, sino de los que daban su opinión, aunque no fuese requerida. Rem lo admiró siempre, más aún desde que, en una emboscada en las afueras de Singapur, una bala lo atravesó y él le salvó la vida cargándoselo al hombro para sacarlo de aquel infierno. De no haber sido por aquel cascarrabias… 

			—Acompáñeme a la biblioteca, Alfred. 

			Summer lo siguió en silencio y así permaneció, con las manos cruzadas a la espalda y más derecho que una vela, hasta que el joven, tras servir dos copas, le entregó una. 

			—Siéntese. 

			—Milord, yo…

			—Siéntese, Alfred —esperó a que obedeciera—. ¿Qué es exactamente lo que ha escuchado?

			El otro dio un par de vueltas a la copa entre sus dedos antes de enfrentar su mirada.

			—Gracias al tono alterado de lord Talbot, lo suficiente para saber que está metido en un problema. No se preocupe, milord, el servicio se ha retirado a descansar hace más de una hora, no han podido oír nada. 

			Rem dejó escapar un largo suspiro, ocupó el asiento de enfrente y fijó su mirada en los intrincados dibujos de la alfombra. 

			—Imagino que ha sacado sus conclusiones.

			—¿Puedo hablar sin tapujos, milord?

			—No recuerdo ni una sola vez en la que haya cerrado la boca cuando quería dar su opinión. 

			Summer agachó la cabeza y se permitió una sonrisa. Para no despreciar el gesto de camaradería del joven ofreciéndole la bebida, se mojó los labios con el brandy, depositándolo luego sobre la mesita a su derecha. 

			—No debería… 

			—Hable —pidió el vizconde.

			—Está bien: he escuchado algo acerca de una misión con la que el barón no parecía estar muy de acuerdo. A consecuencia de esto, me da por pensar que su precipitada salida del Ejército tiene que ver con la susodicha misión. Una burda tapadera, según mi opinión, para llevar a cabo lo que sea que le han encomendado. ¿Acierto?

			—De pleno.

			—Si no es mucho pedir… ¿qué motivos se han alegado para su licencia del servicio activo?

			Remington desvió los ojos hacia él y confesó en un tono bajo: 

			—Que deseo tomarme un respiro y que estoy… resentido con el Ejército. 

			—Lo que no es verdad.

			—Lo que no es verdad ­—repitió el joven. 

			Summer asintió, permaneciendo en silencio durante un dilatado momento. 

			—¿Puedo decir algo más, señor? ¿Con plena confianza?

			—Usted mismo.

			—Creo que milord es un completo cretino. 

			—¿Por qué imaginaba que diría eso? —se echó a reír Remington. 

			—¿No ha pensado en su padre? 

			—Él no tiene nada que ver en esto, hace mucho que no tengo que pedirle permiso para tomar decisiones. 

			—¿Qué pasa con su hermana y su cuñado?

			Rem se sintió un tanto molesto al verse reprendido como cuando era un chiquillo de corta edad, pero le había dado permiso para hablar con claridad, de modo que aguantó la crítica. 

			—Tampoco ellos tienen por qué verse afectados. 

			—Son su familia, milord, y si se mete en un lío que ponga su nombre en entredicho, sufrirían las consecuencias. 

			—No va a pasar. 

			—Y su misión es…

			—Descubrir al traidor que está detrás del asesinato de dos agentes, incriminando de paso al príncipe Alberto. 

			—Ya veo. —A esas alturas de la conversación, Samuel pensó que realmente necesitaba la copa y se hizo con ella—. Es muy loable que quiera ayudar a Su Alteza Real. Pero ahora no se trata de arriesgar su vida en una batalla, sino de llevar a cabo, por lo que he entendido gritar a lord Talbot, un trabajo para el que no está preparado. 

			—A veces es necesario comprometerse. 

			—Usted no es un espía, milord. Debería dejar este asunto en manos de su amigo y hacer caso a su padre: busque a una dama respetable y cásese. 

			—No me venga también con eso. Usted, no. Sabe que mi vida es el Ejército, y a él regresaré en cuanto acabe con este enredo. 

			—Necesita un heredero —insistió Summer, cada vez más cómodo en su calidad de interlocutor. 

			—Mi sobrino Edward podrá serlo y convertirse en el perfecto conde de Luton a la muerte de mi padre. 

			­—De todos modos, milord, meterse en este enredo…

			—Uno de los agentes era Natalia Banister —le cortó. 

			Summer empalideció al escucharle. La señorita Banister había mantenido hacía años una corta pero intensa relación con su joven señor, incluso él pensó que podía llegar a convertirse en la vizcondesa Catesby; entendió que le hubiera afectado la noticia, porque a él le afectaba también, y que quisiera descubrir a su asesino. 

			—No sabe cuánto lo lamento, milord. 

			—La acuchillaron. 

			Alfred asintió cabizbajo. 

			—Ya no soy joven, pero puede contar conmigo para cualquier cosa, lo que sea, milord. ¿Se tiene alguna idea del motivo de esos crímenes? 

			—Lo único que se me ha adelantado es que Natalia investigaba sobre filtraciones de posiciones del ejército inglés, que favorecerían a China en el conflicto del opio. 

			—¿Y por dónde va a empezar? 

			—Por investigar a los posibles culpables. No es que me agrade demasiado tener que mezclarme con la flor y nata de Londres, ya me conoces, pero es necesario puesto que todo apunta a que puede tratarse de un aristócrata. 

			—Entonces no le es posible rechazar la invitación para acudir al baile de lady Carlington. 

			Remington se lo quedó mirando un momento y luego cabeceó. Sí, era el lugar idóneo para comenzar sus pesquisas, a la fiesta de disfraces de la marquesa viuda acudiría lo más selecto de la sociedad. Además, hacía tiempo que no la visitaba y la tenía en gran estima. 
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	Él no tiene tiempo para el amor..., pero ella lo ha elegido como marido.

	Un romance pícaro. Una pasión que se impone a las intrigas de la corte y al peligro.

	Vuelve Nieves Hidalgo con otra apasionante entrega de las saga de Los Gresham.
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Aunque su vida es el ejército, no tiene tiempo para el amor y ni se ha planteado buscar esposa para perpetuar su linaje. Remington Wyler, vizconde de Catesby, acepta volver a mezclarse con una aristocracia a la que detesta para llevar a cabo una misión encomendada en secreto. Un trabajo que puede acabar con su vida profesional y con su honor.

Xandra Gresham, primogénita de los barones de Winter, tiene muy claro con qué hombre desea casarse. Alguien que, por desgracia, no es bien visto en la familia. Pero después de esperar dos largos años de ausencia, se entera de que él regresa a los salones de Londres. Es una oportunidad que no piensa desaprovechar. Tener en contra a los suyos no aminora su decisión de conquistarlo.

Entre las intrigas políticas de quienes quieren mermar el poder de Su Alteza Real, Alberto de Sajonia, y los enigmáticos asesinatos de varios agentes del Gobierno, Remington deberá hacer frente a una jovencita descarada que lo compromete, y Xandra tendrá que utilizar todas sus armas para que su amor sea correspondido.

Adéntrate en esta trepidante historia llena de pasión, aventura, amor y traiciones en el Londres victoriano.





Nieves Hidalgo es madrileña de nacimiento y devoradora impenitente de lecturas. Escribe desde siempre por simple afición y durante años lo compaginó con su trabajo. En la actualidad se dedica en exclusiva a escribir. Comenzó escribiendo novelas románticas a principios de los 80, para el disfrute de sus amigas y compañeras de trabajo. En el 2007, movida por la insistencia de su más querida amiga, envió a varias editoriales algunas de sus novelas, y pronto tuvo respuesta de uno de los más importantes sellos de novela romántica en nuestro país: Ediciones B. Su primera novela publicada, Lo que dure la eternidad vio la luz en Marzo del 2008 de la mano del sello Vergara, que ha seguido apostando por sus novelas. Ha publicado también con Esencia y Booket, ambos sellos de Planeta.
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